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GRACIAS: esa es la primera palabra que nos gustaría subrayar es año. Gracias por acompañarnos, 

enseñarnos e impulsarnos a crecer, tanto académica como personalmente durante todos estos años. 

Cuando entramos en el instituto no éramos más que unos niños alborotados con ansias de aprender 

y descubrir cosas nuevas. Nosotros, curiosos por saber cómo sería esta nueva etapa, lo probábamos 

todo: desde saltar por encima de las mesas para ver si eran ciertas las leyes de Newton, hasta inventar 

tirachinas con bolígrafos y bolas de papel. 

Sin embargo, según íbamos creciendo, nos dábamos cuenta de que la vida tenía muchos más 

misterios. Así, con la experiencia, fuimos aprendiendo que el típico “esto no lo estudio porque no 

entra” no valía para los exámenes de biología”; también descubrimos que era cierto que 101 verbos 

irregulares de inglés había que sabérselos de memoria y que no era suficiente con inventarse palabras. 

Seguidamente, asustados por lo que nos decían otros compañeros, llegamos al curso más temido por 

todos: 3º de la ESO. No obstante, pronto Juanjo nos enseñó que todo en este curso era “fácil y 

divertido”. Además, ese mismo año descubrimos el verdadero tema del cuento de la Caperucita Roja 

y nos despedimos de la flauta en música. 

Así fueron pasando los años y esos alborotados niños de 1º de la ESO comenzaron a madurar 

y a convertirse en verdaderos buscadores de la verdad. Con el tiempo, no atrevimos a pensar por 

nosotros mismos, a cultivar el espíritu crítico y, sobre todo, a cambiar aquello que no nos gustaba. 

Ciertamente, ignoramos nuestra verdadera estatura y potencial hasta que no nos ponemos en pie y 

enfrentamos nuestros propios miedos.  

Gracias a ello aprendimos que el fracaso es la parte más importante del éxito y que no se es 

derrotado cuando se pierde una batalla sino cuando se desiste. Aprendimos que no hay que rendirse 

nunca a pesar de las dificultades, que la verdadera recompensa se encuentra en el esfuerzo y no en el 

resultado, pues un esfuerzo total es una victoria completa. Aprendimos a escuchar a nuestros 

corazones y a seguir nuestro propio camino sin dejarnos influir por las expectativas de la sociedad 

circundante. Sin embargo, todos estos años aquí nos han servido para darnos cuenta de que la vida 

es un camino hacia uno mismo, pues, tal vez, tener éxito en la vida no sea otra cosa que hacernos cada 

día mejores y seguir así hasta alcanzar el máximo grado de desarrollo personal posible en cada 

momento y en cada circunstancia. 

Nos sentimos muy agradecidos por la atención, exigencia y educación que aquí hemos 

recibido, pues sin ello nada de esto sería posible. Así, apoyándonos en nuestros fracasos, en nuestros 

éxitos y en nuestra experiencia, desde 2ª de bachillerato queremos animaros a todos a continuar con 

el buen trabajo y dar siempre lo mejor de vosotros mismos. Nuestro consejo es que no dejéis nunca 

de ser almas curiosas, dudad siempre de todo, porque sin duda no hay progreso, y, sobre todo, 

disfrutad de vuestro camino mientras lo construís pues, como nos decía Antonio Machado: 

“Caminante, no hay camino, se hace camino al andar.” 

Desde aquí os invitamos a emprender el largo camino hacia vuestro interior y a descubrir 

vuestra verdadera pasión y recordad que, como decía Albert Einstein: “Todos somos genios. Pero si 

juzgamos a un pez por su capacidad de trepar a un árbol, pasará toda su vida pensando que es un 

inútil”. 



Esperamos haber aportado nuestro pequeño granito de arena en la mejora de este centro para 

continuar creciendo y creando una pequeña comunidad en la que los valores y la educación sean pilar 

fundamental. 

Para finalizar, nos gustaría reconocer el trabajo realizado por nuestros profesores a lo largo de 

nuestra etapa académica, pues su apoyo ha sido fundamental en nuestro desarrollo. Por ello, el jurado 

de 2º de bachillerato ha deliberado y, tras haber logrado que sus alumnos aprendan a escribir y leer 

correctamente, ha elegido a HERMINIO CRESPO como el mejor profesor de Lengua castellana y 

literatura (le rogamos suba al escenario por su diploma); por conseguir que sus alumnos toquen la 

flauta con fluidez, a ALFREDO GARCÍA PÉREZ como mejor profesor de Música; por lograr que a 

sus alumnos les resulte “fácil y divertida” la química, a JUAN JOSÉ VICENTE ALONSO como mejor 

profesor de Física y química; por conseguir que sus alumnos aprendan a utilizar la pistola de silicona, 

a ELENA DE BLAS CARABIAS como mejor profesora de Tecnología; por lograr que sus alumnos 

adoren los logaritmos y las derivadas, a PILAR ORENES y CARLOS CUEVAS como mejores 

profesores de matemáticas; por conseguir que sus alumnos estudien las etapas de Fernando VII y 

comprendan el Franquismo, a VIOLETA SANTOS BARRIOPEDRO como mejor profesora de 

Historia; por lograr que sus alumnos aprendan los verbos irregulares, a ISABEL ALONSO y a MARÍA 

JORDÁ RODRIGO como las mejores profesoras de inglés; por lograr que sus alumnos entiendan 

satisfactoriamente a Kant, a EVA CONTRERAS como mejor profesora de Historia; por conseguir que 

sus alumnos entiendan los problemas de genética, a CARMEN MARTÍN, como mejor profesora de 

biología y geología; por conseguir que sus alumnos adoren la literatura, a JUANA MARTÍNEZ, como 

mejor profesora de latín y griego; y, por último, aunque no por ello menos importante, por haber 

logrado que sus alumnos amen la contabilidad, a PALMIRA REMARTÍNEZ, como mejor profesora 

de economía. 

A continuación, nos gustaría hacer un pequeño paréntesis para despedirnos de dos profesoras 

que nos han estado acompañando durante toda nuestra etapa académica y que el año que viene no 

podrán seguir aquí puesto que se trasladan a otro centro educativo. Sin embargo, su excelente trabajo, 

su tesón, su perseverancia y su ayuda siempre permanecerán con nosotros. Desde aquí queremos 

desearles buena suerte en su camino aunque estamos seguros de que continuarán en la línea de la 

excelencia. Sin duda alguna, ellas son CARMEN MARTÍN Y ELENA DE BLAS, a las que rogamos 

por favor suban al escenario a recoger su ramo de flores. 

Por último y para acabar, nos gustaría reconocer el trabajo de una persona fundamental en 

este curso. Para nosotros ha sido más que una profesora, pues además de inculcarnos nuevos 

conocimientos y valores, nos ha animado en nuestros peores momentos sacándonos siempre nuestra 

mejor sonrisa, nos ha enseñado técnicas para dejar de lado el estrés y lidiar con él, nos ha apoyado y 

defendido siempre, ha creído en nosotros hasta el último momento cuando nadie más lo hacía y jamás 

puso en duda nuestras capacidades y virtudes. Nos ha enseñado a ser mejores estudiantes, sí, pero 

también nos ha enseñado a ser mejores personas. Por esta razón, Isabel, nos dirigimos a ti para darte 

las gracias de corazón recordándote que tú también formas parte de nuestro éxito. Te deseamos suerte 

en tus próximos pasos, así como en la oposición, y esperamos que sigas ayudando y formando a 

personas, pues, sin duda alguna, es tu vocación. Como decía, no solo te recordaremos como profesora 

y excelente tutora, sino que te convertirás para nosotros en un ejemplo a seguir. Tú nos has apreciado 

y cuidado durante este curso, pero ahora nos toca a nosotros demostrarte todo lo que hemos 

aprendido de ti y para agradecerte tu trabajo tenemos algo para ti. 

Muchas gracias por su atención. Les deseamos unas felices vacaciones y les rogamos que 

continúen apostando por la educación tal y como lo han estado haciendo hasta ahora.  


